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Los datos del desempleo conocido en estos días por el INDEC en base a la nueva Encuesta Anual 
de Hogares Urbanos (EAHU) y llevado a cabo en el tercer trimestre de  2010, arrojan para la 
Provincia de Salta un porcentaje de desocupación del 10,8%. Para la Capital de Salta el 
desempleo es de 11,5%. Estos números son mayores a la media nacional de 7,4% en más de 3 y 
4 puntos porcentuales respectivamente. 
 
Se entiende que una economía posee pleno empleo cuando el porcentaje de desocupados es 
menor a 5%, entendiendo que ese porcentaje de desempleados es friccional, es decir es natural y 
se da como consecuencia de la movilidad de los trabajadores entre empleos.  
 
Ante un aumento en el porcentaje de desempleados en una economía, desde un punto de vista 
económico, las explicaciones al desempleo se pueden deber, a grandes rasgos, a dos posturas, la 
primera es que debido a una mala situación económica, los empleadores expulsan mano de obra 
por ejemplo por bajas ventas, recesión, malos pronósticos, etcétera. Por otro lado existe la 
explicación de que, debido a una buena situación económica, muchos agentes que se encuentran 
fuera del mercado laboral, comienzan a buscar trabajo activamente pero hasta que lo consiguen 
están desempleados por lo tanto engrosan el índice de desempleo. 
 
Con este mismo razonamiento, la disminución en el porcentaje de desocupados se puede deber, a 
que, debido al crecimiento económico, la economía está necesitando contratar nuevos empleados 
y consecuentemente, al comenzar a trabajar los desempleados, disminuye el número de 
desocupados y el porcentaje de estos. La otra explicación económica diría que puede deberse a 
que debido a una mala situación económica, muchos desempleados que buscan trabajo, se retiran 
del mercado laboral desesperanzados por el hecho de no encontrar trabajo. Al no ser 
contabilizados como desempleados (porque para las estadísticas ya no buscan trabajo) el 
porcentaje de desempleo cae. 
 
Es raro conocer una economía con altos índices de desempleo y que esto se deba a que muchos 
agentes que antes no buscaban trabajo ahora lo hacen. Los altos índices son generalmente porque 
hay problemas en la economía. Ejemplos en estos momentos de economías con problemas y 
desempleo alto son la Unión Europea con 9,6% (noviembre de 2010) y EEUU con 9,4% (diciembre 
de 2010) entre otros. 
 
Una forma de validar cuál de las explicaciones al índice de desocupados se ajusta mas a la 
realidad es ver si en el mismo momento en que se lo mide, la economía esta creciendo o 
decreciendo. Ahora bien, medir el crecimiento económico se complica sobremanera cuando existen 
problemas metodológicos para conocer cuánto es la inflación real (por cuestionamientos al 
INDEC). Al no haber un consenso válido general de cuánto es la inflación, no se puede calcular en 
una forma homogénea cuál es el crecimiento económico verdadero.  
 
Bajo este argumento, se podría concluir que no se puede saber si el aumento en el desempleo es 
porque la economía expulsa mano de obra o bien porque se suman nuevos “desempleados” al 
mercado que quieren trabajar. Lo que sí se puede afirmar con seguridad es que el porcentaje de 
desocupación en Salta es un número alto comparado al resto del país y a otras economías. 
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La cuestión fundamental en todo esto es que el porcentaje de desempleados, mas allá de la 
explicación que se le quiera dar (la buena o la mala) son personas que se encuentran 
desocupados y quieren trabajar. Hay que actuar en consecuencia tomando las medidas necesarias 
para disminuirlo. Recordemos que en gran cantidad de estos casos, detrás de cada desempleado 
existe una familia que necesita de un empleo para subsistir, y para un desempleado el porcentaje 
de desempleo es de 100% (porque es su caso) y no lo que dicen las estadísticas.  
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